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Dijo Moreno en su “Plan de Operaciones” que: “Sus ideas han de servir 
para regir el móvil de las operaciones que han de poner a cubierto el 
Sistema Continental de nuestra gloriosa insurrección”. Utilizó un len-
guaje deliberadamente radicalizado como forma de lucha y propaganda 
política, dejando claro siempre el carácter continental de la Revolución. 
En el plano económico, fue enemigo del monopolio. Siguiendo a Gae-
tano Filangieri, señaló: “El monopolio es un atentado contra la libertad 
humana”. Es notable valorar cómo su visión se prolonga hasta hoy: aho-
ra las grandes corporaciones oligopólicas actúan con el mismo sentido 
de apropiación de la riqueza que denunciaba el gran patriota. Moreno 
veía allí el corazón del poder económico colonial. Se propuso también 
actuar sobre las “agigantadas fortunas” de los mineros altoperuanos y 
pasar esas riquezas “al poder de la Nación por diez años”. Sustentaba 
esa línea de acción en una máxima de San Ambrosio: “Es mejor conser-
var la vida de los mortales, que la de los metales”. 

Nos toca a nosotros ser testigos de un momento histórico que encuen-
tra a nuestro continente convulsionado por un renacimiento del idea-
rio de Mayo. Como en aquellos años iniciales de la Patria Americana, 
nuestros pueblos están decididos a tomar la historia en sus manos y 
ser protagonistas de un nuevo tiempo que retoma y contiene los ob-
jetivos y sueños inconclusos de los hombres y mujeres fundadores de 
la Patria. 

Ahora las grandes corporaciones oligopólicas actúan con el mismo sentido de 
apropiación de la riqueza que denunciaba el gran patriota Mariano Moreno. él veía 

allí el corazón del poder económico colonial.

CIRCUlAR C.C. N° 1628

A 38 años del golpe cívico militar
AFIANZAR LA DEMOCRACIA CON JUSTICIA SOCIAL

Hace 38 años, el 24 de marzo de 1976, un golpe de Estado cívico militar 
instauró la dictadura más sangrienta de la historia argentina, provo-
cando en su infame acción de-predadora la desaparición y muerte de 
treinta mil seres humanos.

Al igual que otros procesos sufridos por nuestro pueblo desde el 6 de 
septiembre de 1930, con el derrocamiento del entonces Presidente de la 
Nación Hipólito Yrigoyen, el argumento utilizado por los usurpadores 
del poder constitucional fue la necesidad de poner orden en una so-
ciedad convulsionada. Los alzados en armas, con el respaldo material 
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y el sustento ideológico de los grupos económicos concentrados, sus 
voceros mediáticos y la injerencia de potencias extranjeras, allanaron 
el camino a sangre y fuego, para instalar el perverso modelo neoliberal 
anunciado por el entonces Ministro de Economía José Alfredo Martínez 
de Hoz, el 2 de abril de 1976.

El objetivo de los golpistas, en esencia, fue poner a nuestro país al ser-
vicio de una división internacional del trabajo donde se nos asignaba el 
papel de proveedores de materias primas, especialmente productos del 
agro y la ganadería, para lo cual había que destruir la industria nacional, 
suprimir a las pequeñas y medianas empresas del mercado, favorecer la 
concentración de la riqueza y establecer la más brutal exclusión social.

La dictadura secuestró, desapareció, se apropió de criaturas nacidas en 
cautiverio, sembró el terror e introdujo profundos cambios en la cultura 
de la sociedad. “Cada uno en lo suyo defendiendo lo nuestro”, acuñaron 
como uno de sus lemas, claramente orientados a pulverizar los vínculos 
solidarios, fracturar a la población y avanzar con sus planes criminales.

A 38 años de aquellos trágicos acontecimientos, los juicios a los repre-
sores uniformados y a los cómplices civiles dan muestra de la magnitud 
de las atrocidades cometidas. Pero además, las expresiones provenien-
tes de referentes y sectores que pretenden echar un manto de olvido, 
borrar la memoria y dejar el pasado para los anales de la historia, son 
los que atentan contra la vigencia de las instituciones democráticas y 
evocan con nostalgia la mano dura y la subordinación a las grandes 
corporaciones locales y extranjeras.

Nuestro pueblo celebró en 2013 tres décadas consecutivas de continui-
dad democrática. Un hecho inédito desde el momento fundacional de 
la República Argentina. Treinta años de vigencia constitucional, aunque 
con recurrentes tensiones provocadas por aquellos que temen perder 
sus privilegios y resisten cada medida destinada a mejorar la calidad 
de vida de la población mediante una justa distribución de la riqueza.

Por ello, la conmemoración de un nuevo aniversario de aquel hecho de 
lesa humanidad debe ser un renovado compromiso de la ciudadanía 
consustanciada con la democracia, para garantizar que las instituciones 
republicanas funcionen tal como lo establece la Carta Magna, que se 
respeten y ejerciten los derechos humanos, que podamos avanzar hacia 
un país con crecimiento económico, justicia social y dignidad frente al 
mundo.
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